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La pica omplintne-poquet á poch; 
Y pus s'escorra-la cotinada 
Y á ningú toca-prestar servey, 
Fem d' al1 y oli-la morlerada 
Que ~ l i g ü :  ii~~eizj~zin!-al rnateix rey. 

- 
¡Quina gatsara 

Y quin embuli  
Se  mou fent oli, 
Se  mou fent oli! 
¡Quina gatsara 
Y quin embull .... 
Homes y donas 
Dintre del triill! 

- 
Veniu minyonas:-si'l fret vos pela, 

S i  os talla '1s llavis-lo sech mestral, 
S i  '1s dits s e  os bauvan-j'l nas se os gela, 
Seyeuse á vora-de la fornal;  
Que si á fer broma-ueniu dispostas 
Y aquí, a b  nosaltres,-passeu la nit, 
A b  novel1 oli-vos farem rostas, 
Rostas a b  sucre,-bonas pe ' l  pit. 

- 
;Quina gatsara 

Y quín  e m b ~ i l l  
Se  mou fent oii, 
Se  mou fent oli! 
;Quina gatsara 
Y quin  embull .... 
Homes y donas 
Dintre del trull! 

- 
Amaniu gerras-que u n  peu sols queda ... 

[Quin  batrer d'alas-dintre del cor, 
Al veurer l'oli-como sobreneda, 
Clar coin u n  aigua-groch com u n  or! 
Mireu, Iiermosas,-iquina gran mostra! 
Casi pot dirse-sens cap recel, 
Que a b  aquest oli-y la sal vostra 
Por ben sucarsi-lo pa del cel. 

- 
iQuína gntsara 

Y quín  embull  
S e  mou fent oli, 
Se  mou  fent oli! 
;Quina gatsara 
Y quín  embull .... 
Homes y donas 
Diiitre del trull! 

LOS PÁJAROS C A N T O R E S  

S ON varias las circunstancias por las que  nos 
llaman la atencion los pájaros cantores. Ellos 

son quienes animan nuestras Horestas y campiñas 
desde la primavera hasta cl otoiío, volando y tri- 
nando en toriio nuestro; los adinitimos en  nues- 
tras hahitticiones, en lindas jaulas, como amigos 
y compañeros d e  infancia;  por su pequeiíez, por 
su  aseo, su inteligencia y su canto son los predi- 
lectos de muchas vírgenes; y así en  vida como 
después de  muertos fueron u n  asunto halagtieño 
para la poesía. Algunos no abren los ojuelos hasta 
ocho dias despues de haber roto el cascarón. Los 
padres han d e  cuidar de ellos, á u n  aiites de  salir 
á l uz ;  han  de  construirlesun blando lecho, tienen 
que  darles de comer con cariiio, y guardarlos con- 
sigo hasta que  son volantones. 

Viven en monogamia: el amor  y el arte están 
m u y  acertadamente repartidos entre el macho y la 
hembra.  E l  macho quiere sobretodo & l a  hembra,  
la hembra quiere desaladamente á sus hijuelos; 
la  hembra tiene mucha maña para ronstruir el  
nido, pero no sabe cantar, al  revés del macho, 
que  canta á las mil maravillas. Así es como el 
canto es una  dote especial del macho, como lo  es 
la arquitectura de  la hembra;  lo contrario d e  lo  
q u e  sucede con el hombre y la mujer. 

La  hembra edifica con mucho celo y con arte, 
y entretanto le cantael  macho alguna cancion pa- 
ra amenizarle el rato;  aquella trabaja con placer, 
éste va en busca de  sustentoparala hembra: luego 
salen volando macho y hembra;  y entre tanto 
tienen que quedarse solos en  casa los hijuelos 
hasta que  vuelvan los padres y les traigan algo. 
L a  parva, pia que  pia, y se acerca al  borde del 
nido, y alargan todos el cuellecito y abren desen- 
cajadamente el  pico. Apenas cabe vista mas hala- 
güeña. Tambien canta cl macho para sí con gran- 
dísimo placer. Dirian que  de  júhiio les retoza el 
corazon en  el cuerpo; pues si bien en  la tempo- 
rada del amor  es cuando cantan con más gusto y 
ahinco, tambien siguen cantando despues hasta 
que  emigran; y los que  pasan el invierno entre 
nosotros, cantan tambien entonces. 

Cuando está la tierra cuajada d e  nieve, y apri- 
siona los arroyos y fuentes, nosembelesa el menor 
canto de  u n  pájaro, porque nos trae á In  memoria 
la primavera, y nos anuncia el verano. 

Muchos pájaros remedan de  suyo d otros canto- 
res, y hasta aprenden del hombre,  esto es, del  
organillo, motivos nuevos é insólitos, y tambien 
aprenden á proferir algunas palabras. Pájaros hay 
q u e  h a n  de ensayar y probar el  canto, n i  más  n i  
ménos como el  hombre  aprende á hablar;  n o  
tienen al  principio buen oido musical, desafinan, 
y vienen á olvidar en  el invierno las canciones 
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qiie aprendieron en  la estación hermosa, bien así 
como muchos niños d e  las altas sierras acaban 
por olvidar en  la estacion cruda las leccionesqne 
aprendieron en  la escuela de  verano. Pero enton- 
ccs las vuelven á aprender mucho más facilmcnte 
en la primavera con la ayuda d e l a  reminiscericia. 
Con algunos de ellos hasta pueden darse pequeños 
conciertos, ejecutando el uno  el cantábile, y acom- 
pañániiole el otro. Poquísimos son,  sin embargo, 
los que  saben remedar todos los tonos de  los 
pájaros y cualquier tono casi sin excepcion, así 
como tambien hay poquisimos hombres capaces 
de  tanto, puesto que  paraesto se requiere u n  oido 
especial, acompañado de  u n  órgano más especial 
todavíii. 

N o  es ménos interesante su arquitectura. Eligen 
segun su  nzcesidaii, el solar en árboles, en la  
yerba, en  los muros de  torres y peñascos, edifican 
y enlazan, y encajan, y rellenan con ramitas, paja, 
tallos de hierba, musgo, y recojen con esmero 
toda plumita, pelo, vedija de  lana de  las praderas, 
setos y zarzales. Los más de  los nidos son redon- 
dos ó como u n  horno de  cocerpan,  con una ó dos 
aberturas, ó bien tienen la forma d e  un bolsillo 
prolongado. Hay una especie q u e  cose con el pico 
las hojas unas con otras, tan perfectamente como 
pudiera hacerlo un sastre. Hay nidos q u e  cuelgan 
d e  un cordon y se ciernen libremente á impulsos 
del viento. La variedad cs en  esta parte extraordi- 
naria. Y cierto que  es portentosa su  habilidad, 
visto que  n o  tienen más instrumento que  el pico. 

Los más están siempre alegres, inquietos, e n  
movimiento, cual simbolos de  la actividad, atarea- 
dos siempre y buscanrto q u e  hacer, de  tempera- 
mento  sanguíneo y de  jiidole amiga de  aprender, 
delicados en el alimento, sensibles á todo cambio 
atmosférico, ariscos y medrosos. Algunos son fá- 
ciles de  domesiicar, se acostiimbran completa- 
mente al hombre, aprenden á entender sus pala- 
bras, le  son obedientes, aunque n o  sin sus capri- 
chos y voluntariedades, Tienen todos los cinco 
sentidos bien desarrollados; muestran muchainte- 
ligencia, pero menos astiicia y dis imuloque otros 
animales inferiores, exceptuando empero alguiias 
especies. Sus  ojos respiran inteligencia, y tam- 
hién la demuestran su  continente y sus movimien- 
tos, no  menos que  su  noble cabeza. Échase de  ver 
por ella que  reflexionan; tienen muy  buena me- 
rnoria: y no les falta fuerza imaginativa. Hay  al- 
gunos q u e  sueñaii, cosa que  nunca hemos obser- 
vado en  animales inferiores, quizás porque toda 
la vida de  éstos, y también su vigilia, n o  es mas 
que  u n  sueño. S u  facultad d e  pensar y sentir es 
muy  grande así como su  fuerza d e  voluntad; por 
donde es posible entablar con ellos u n  grado d e  
conversación que  no cabe con ninguno de  los ani- 
males inferiores. Por  esto se les ensehan ciertas 
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artes, y son los primeros á quienes cabe instruir  
con alguna formalidad. 

También liay'entre ellos pájaros de  asiento, de  
poso y migrntorios; y los más perfectos, conio las 
golondrinas y los palomos, están siijetos en piirte 
á la tracción teliirica y solar. 

E s  constante que  los pájaros d e  más edad, y por 
lo mismo, los dotados de  mayor experiencia, ca- 
pitanean la emigración. Según se asegura de  los 
ruiseíiores, llega11 las liei?,bras a nuestros regio- 
nes septentrionalesalgunas semanas antes que  los 
machos; por donde hace11 el largo viiige desde 
Egipto y la Siria, solas, si11 un macho siquiera, 
aunque  se inarcliaron juntos ambos sexos de  riues- 
tra tierra. Parece, pues, que  las heinbras han en- 
seíiado el camino a los machos. Pero entre los 
pinzones, las hembras solas se marchan, y se que- 
dan los machos; tan solo unos  pocos machos van 
con ellas. Por  esto son aquellos en  invierno viu- 
dos ó cclibes, según se les llama en nuestro país. 
Kesiilta de  este hecho que  lo lieinbra esti: más 
que  el  macho, sujeta a 13 atracción magnética. El  
pardillo sólo se rnarcha desp~ iés  de  algunos años, 
y como u n  enjainbre de  abejas. 

Entre  los pájaros de  esta clase, los que  mejor 
aprenden á hablar son los estorninos, y siguen á 
estos los mirlos y los tordos; los ruiseíiores apren- 
den á hablar con mucha diticultad. E l  canto ciel 
mirlo viene á ser; por su durcza, una especie de  
lengua, de  modo que  casi pudiera uno  creer que  
habla. 

El  estornino indiano,  cuando le presentan una 
fi-uta y no se la dan,  grita lo mismo ni más ni 
mérios que  un iiiiio con quien se haga otro tnnto. 
Los gentiles de  Java le enseiian á ptoferir estas 
palabras : rr Cristiano, comedor de  perro y puer- 
co.» Los ciiervos n o  entienden tanto seguramen- 
te lo  que  dicen como estos pájaros cantores. 

E l  cantar es una especie de  habla. E n  el canto 
habla el  ánimo. siendo las notas sus palabras. 

Mejor que  otro pájaro alguno canta el ruiseñor; 
es una flauta. E l  y algiiilos otros pájaros cantan 
con sentimiento. Se  ve que  el ruiseñor siente, no  
hay pasióii que  no exprese claramente como el 
amor ,  la tristeza, la alegría, el enojo;  puede pro- 
nunciar claramente iodas las vocales, y muchas 
consonantes no con toda claridad. S u  canto es 
variado ; se han contado en su canto hasta veinti- 
cinco renglones; y además tiene cada risueñor su 
peculiaridad. L a  noche infunde melancolía ; de 
ahí el ser melancolicos y lánguidos los que  can- 
tan de  noche. 

H a v  hembras q u e  empiezan á cantar cuando 
han  envejecido y dejan de  poner huevos. El pin- 
zón canta con brio y d e  u n  modo diferente en  ca- 
da  comarca, bien así como los liomhres hablan de  
diferente modo en los diversos paises. La alonrtra 




